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Atreverse a hablar: 

la formación de la subjetividad 
homosexual moderna2 

'EI homosexual del iglo XIX ha llegado a ser un personaje. 
un pasado. una his/on'a!J l/na infancia. Ufl caráe/er. una forma de oida: 

a imi mo una mo'¡ología. con una ana/omía indiscre/a 
!J quizás mi /en'osa fisiología .. 

W. eraucaul/ 

C ada v ez se va haciendo más difícil contar el número de textos que tienen esta 
famosa cita del primer volumen de la "Historia de la sexualidad" de Foucault como 
punto de partida para sus reflex iones en torno a la historia de la homosexualidad ; 

incluso, el mismo texto aparece con frecuenc ia en las' discusiones contemporáneas 
sobre género y sexualidad, siendo cita obligada en muchos de ellos. La obra misma 

de Foucault es piedra fundaciona l de las teorías que se cobijan bajo el manto del 
llamado "constructivismo", de los estudios cu lturales y en más de un reader sobr 
estos temas se le dedican capítu los particulares. J 

La importancia de tal planteamien to de Foucault sobre la creación de la 
"homosexualidad" a fines del siglo XIX está, no tanto en su cuestionamiento a la 

idea de una cierta Homosexualidad transhistórica y transcultural que se remontaría 
al mundo griego y recorrería toda la historia de occidente e incluso de otras culturas, 

sino en la búsqueda de una genealogía del discurso -como hizo con otros temas como 
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2 Una ve rsión pre lim inar de este tex to titulada "Hirschfeld, la creación de la 'homosex ualidacl ' y 
las contradicc iones de l existir" se presentó dentro del C iclo de Conferencias "Otros cuerpos , 
otras sex ualidades", orga nizado po r el Instituto Goethe en la Un iversidad j averiana, durante la 
ú lt ima se mana de junio de 200 l . 

3 La compi lación hecha por Medhurst y Munt ( 1997) como introducción a los Lesbian and Gay 
Srudies en el contex to anglófono ded ica un capiru lo especial a Foucaul t en la misma categoría 
en que lo hace co n e l postmode rnismo y e l fem inismo. Atención similar le prestan las y los 
teóricos contemporáneos del género y autoras como Juditb Burler (1990) yen general todos los 
auto res de la ll amada Teoría Quee r en su crít ica decons rrll c ti\'~ a las iclentidades sexu ales y en 
general a los mode los basados en ca tegorías fij as pa ra comprensión de lo cul tura l. 



la locura y la clínica- para determinar la condicione de su construcció n c ultura l. 

En este eje rcicio, Foucau lt se ñ ala e l paso de lo di sc urso ' ca nó ni c s y c iv il e ' 

centrados en la noció n med ieval de "sodo mía" co mo un conjun to pa rticu la r de 

acros , hacia la noció n moderna y cont mpo ránea de la "ho mosexu a lidad" con e l 

urgimienro de la sexología y u pu lsió n por cl a ifica r y e ' p c ifi a r indivkILl()", con 

"naturalezas" ptopias a ta le cond ic iones. 

Este texto e un ensayo de historia cultura l que tie ne por obj e to a ho nd ar e n lo 

eñalado por Foucau lt en el c itado plantea miento medi ante una indag<1Ción por lo ' 

procesos a través de los cuales se fu e c nfo rm ando lo qu e pod rhmo ' ll amar un '~ 

" ubjetividad homosexual modern a" desde finales d ligio XIX y a lo la rgo de buenJ 

parte de l siglo XX; para e llo centraré mi análisis en un conjun to de obra" y li ur o ' 

en apariencia dispares -med ic ina , lite ra tura, fotogra fía- urgidos pr inc ipalmente 

en los últimos años de l siglo XIX y los primeros del XX con mira a det rmin ar la 
tensiones que conforman tal ubje t ividad. 

Mi reflexión considera la modernid ad, po r un a parte, bá ica me nte omo un 

proceso propio a lo que se entie nde como la sociedad occide ll ta l y a l pape l q u juega 

en ell a e l capita li sm o , la rel ac ió n estado/c iud ad a nía y e l pe nsR mi e nro racio na l 

-particularmente expresado en las c iencias y la tecnología ele 'a rro ll aua a fine " del 

i lo XIX como nuevas legitim ado ras de lo ó rd e ne "oc ia lc ' -; por ot ra pa rte, 

iguiendo a Plum mer (1992) asocio la moue rnidad , y particul a rme nte e l mome nto 

cruce entre fines del iglo XIX y XX como un proce o de ca mbio e innovació n, de 

replanteamiento de modos de compren ión d I munuo. Con e ro, quie ro e lia la r la ' 

implicaciones que tu vo la creación de la ha mo ex ualidad en la o nfigurac ió n de la ' 

subjetiv idades mode rnas y contemporánea - la idea de lo qu e o mo ' co mo ere ' 

particulares- y sus asociacio nes con las pregunta po r la identidade , la cue ti o ne 

de l cuerpo y la bio logía, los modos de expre ión de lo afe to , e n tre otro a pecro . 

Además, entiendo a la subj t ividad como la re ultante -nunca aca bada, nunca 

completa- de una serie de proce os socioculturale interdependient p r medio de 

lo cuales e fo rma lo e pecífico a un ser de terminado; aqu e llo qu e hace a un ' uj eto 

r tal es entonces la rel ación entre e l contex ro del cual depe nde y la o ndi ión 

pa rticula rid ad -relació n depende nc ia/ a uton o mía en té rmin o ' de Mo rin ( 199 )­

por la cual aparece una idea del "yo ay". La subje ti vidad, de de mi pun to de vi ·ta, 

implica entonces n o sólo las de te rmin acio ne contex tu a le y u efecto en un 

individuo particu lar -la form a e n que son apropiadas, por ejemplo- ino tambi ~ n la 

configurac ió n de lo singula r, de aqu ell o que inclu o ll eva a la fe rm ac ió n duna 

cierta ensibilidad. 

1(") 



Con e te punto de partida organizo este texto en cuatro partes: en la primera 
amplío el señalado planteamiento de Foucault denominado el "modelo médico"; en 
la segunda, contras to lo dicho con lo que llamo el "modelo romántico"; en la tercera 
complemento los dos punto anteriore con una breve reflexión sobre el papel de capi­
talismo en la fonnación de la homosexualidad modema y tem1ino con unas refl exiones 
para el ac tual contex to colombiano. Es necesario se í'ialar que no creo ql!e el análisis 
de e tos "modelos" tiene por sobre todo un sentido interpretativo y no pretende dar 

cuenta de la tota lidad de las experiencias y sentimientos específicos de los sujetos en 
un momen to determinado; como la creciente historia de los grupos socialmente 
excl uidos mue tra, los grandes relatos construidos desde los discursos del poder no son 
suficientes al momento de abord ar lo particular. Queda pendiente entonces revisar 
los trabajos que con datos de archivos penales, diarios personales, correspondencia o 

fu entes artísticas se acercan a esas otras dimensiones de la subjetividad y que no 
trataré por ahora. Dado que por razones de delimitación de objeto me centraré en las 
cuestiones de la homosexualidad masc ulina principalmente, queda pendiente un 

revisión imilar para el caso de la construcción del lesbianismo -el modelo médico que 
señalaré se aplicó en la misma medida para hombres y ·mujeres "desviados"-. 

l. El modelo médico 

Sin duda la reflexión en torno a la proliferación de discursos médicos sobre los 

comportamientos sexuales que se da a finales del siglo XIX es uno de los argumentos 

más aceptado ac tu almente al momento de hacer historia de la homosexualidad, 
por lo menos en lo que respecta a las llamadas perspectivas constructivistas.4 Como 

lo se ii.ala Foucault (1993) la naciente sexología propuso un modelo médico para dar 

cuenta de las sexualidades humanas, particularmente las de ciertos individuos 
considerados como desviados o perversos: los criminales, los deficientes mentales, 

los que atentan contra el "orden natural" de las cosas. 

La sexología planteó además una nueva definición de los suj etos en la cual la 

biología y sus explicaciones "naturales" van a ser la base desde la que se originan los 

4 6 I en Olrtl3 p tl ltlbrtl3 ... 

4 No es el objcro de este texro abordar las d isc usiones en rom o a la hi roria y "origen" de la 
homosex ualidad que abundan en la li te ratu ra no sólo de corte social sobre el tema. Esta discusión 
originó una abundante reflexión sobre todo en los aIlOS ochenta por efectos de los trabajos inicia les 
de Weeks, Mclntosh , Foucault y Bos\Vcll, cuyas posiciones eran entendidas como "constructivistas" 
y "esencialisras" por una parte y o tra ; Stein ( 1992) hace una compilación de tal debate, mostrando 
los limites y contrad icciones internas a tales posiciones. 



comportamientos socia les; as í, la "apa rición" de la ca tegoría "homosex ual", en el 

momen to en que se la carac terizó desde el pumo de i ta pSicológico, p iq ui 'm 'i o 

médico se dio en un a rtículo de We tp hal de I 70 ' obre" 'C lrac io nes sexua lc ' 

contrarias" para aludir a una c ierta "especie" de indi viduo, a ierta cualidad d lo 

exual (Foucault, 1993: 56-57), Siguiendo con e te auto r, el d i cur o médico desphzó 

a la teología heredada desde la época medieval como lógica de d la cual se explican 

los asumos "desviados" de la norma e inició una "caza de la sexua lid <1des pe ri férica ' '', 

una "medicalización de lo insólito" que riega de sexua lidad toda ' 1<1 esfera ' de la 

vida y de los suj etos mismos. 

Este planteamien to de Fouca ult , sin embargo, deb er contemplado '3 la luz del 

e tado de la investigación sobre el tema que circulaba por el mom nto -la prime ra 

dición francesa es de 1976- en buena medida apenas incipiente por e llo limi cad '3 

en sus alcances, y de los objetivos mismos de tal obra, que no e ran prin ipalmcnte 

hacia la histo ria de la homosex ualidad en particular ino a determinar la ' r lac io nes 

aber/poder que controlan los pl aceres, los cue rpo y lo comportamiento ' exuale ' 

en general. El incremento de las investigaciones histó rica obre la homo ex ualidade 

-más sobre las masculinas que sobr las femenina - a lo largo de los ochenta permite 

ahondar en el planteamiento ge rminal de Fouca ul t, obre todo en lo q ue se refie re a l 

ll amado modelo médico y en o tros aspecto más. 

La proliferación de los discursos sobre la ex ualidad, propia a la ' o iedade 

europea de fines de l XIX, tuvo u pu nto de pa rt id a en la in q ui et ud 1 o r la 

llamadas "inversiones sexuales" -tanto femeninas como ma culina -, que con el tiempo 

fueron ie ndo asociad as princ ipa lmen te con la "ho mü exua lid ad" -p rin ipa l­

mente masculina- pero qu e e n sus inic ios alud ían a un conjun to má ampli o de 

ituaciones y no sólo a la e lecció n del uj eto de de eo . De l mi mo modo , e l pa o 

del mode lo teológico a l médico fu e gradu a l y no co rre pond ió nece a ri amen e a 

una lógica evolutiva ni excluye nte; las expli caciones médica, morale y biológica 

de los co mp o rt a mi e nt os sex ua les " n o rm a les" y "d e v ia do" o n v lv le ron 

-y aún co n v ive n- m ez clá nd ose, a li á nd o e o exc luyé nd o e d e a ue rd o co n 

i tuaciones m uy variada .5 

5 Lo que tenemos q ue considerar entonces es la im flo rtanci a q lle va a lcne r 1.1 ~ex u ,l li Lh1d -no >()Io 
el sexo ni el género- en la conformac i6n de las 'o iedades aClualc>. De manc ra [lan ieul ar, la 
comprensi6n del deseo como "ha mo- heteras xual" no ha sido si Ill fl rc el f,lCtor dcfinilorio de la 
se xualidad y la subjetividad como lo es hoy; hasta 'iei'i alar la extensa hihliografía ~ohre la >ociedad 
griega, as í como e podría citar las sociedade medicva les, la america na. () I () n i a l c~ c inclu>o la, 

de lo pri meros aflOS del XIX. 



La abundancia de publicaciones sobre las desv iaciones sexuales que empiezan 
a aparecer tanto en e l norte de Europa como en los Estados Unidos po r la época 
-el primer a rtículo sobre "in ve r ión sex ual" se pu blicó en Alemania en 1869 
(Katz, 1996) _6 va conformando una lógica en la cual lo que preocupa a los primero 
sexólogos es la "inve rsión" en los lugares que el pensamiento de la época considera 
fij os: para el pensamiento vic tori ano que veía a la mujer como caren_te de deseo 
carnal mientra el hombre era el suj eto de és te, una mujer que expresara su deseo 
-hacia una persona de otro o de su mismo sexo- era ya de por si un ser masculinizado; 
de la misma forma, un hombre que desea a otro tiene una serie de rasgos que dan 
cuenta de su condic ión de inve rtido: la forma en que se viste es "demasiado" 
delicada, su cuerpo es particularmente débil, tiene gustos hoga reños o habla 
afectadamente; esta lógica se usó incluso para atacar al movimiento de mujeres pues 
su condició n "ac tiva" al exigir sus de rechos se consideraba precisamente una 
"inversión" patológica (Chauncey, 1985). 

Ya hacia fin es del XIX Havelock ElIis, a medio camino entre la sexología, la 
divulgación y la reforma sexual, desarrolló aún mas la noción inicial de la inversión 
sexual -si se quiere un poco mecánica al principio - integrando al análisis a las parejas 
de tales seres inve rtidos; así, se observó que una mujer invertida -particularmente 
masculinizada- tenía como pareja a otra con una "cierta inclinación a las mujeres" 
pero más "femenina" -pas iva- en su condición y que representaba en ese sentido algo 
diferente con respecto a la primera (Chauncey, 1985: 94). 

Teniendo en cuenta que la primacía del modelo médico sobre el teológico en la 
explicación de las desviaciones se daba en la condición biológica de sus causas y 
expresiones, a fine del XIX el asunto de la inversión ya no sólo se ve como cuestión 
de roles genéricos sino además como condiciones corporales -las o los invertidos 
como hermafroditas o "bisexuales"- entendido estos últimos como la presencia de 
dos sexos en un mismo individu o (C h auncey, 1985: 100). Esta condición du al 
-más que todo psicológica- ya venía siendo planteada desde la década de 1860 por el 
alemán K. H. Ulri ch s (1 825- 1895) quien ce ntró su aná lisis de lo pe rversos en 
el uranista (término acuñado en 1862 para dar cuenta de las personas que se sentían 
atraídas erótica y sexualmente por seres de su mismo sexo). Inquie tud que alcanzó 
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6 En 18 7 1 el té rmino origina l de \Xlestphal Die oJm iire Sexualem/)findung apa rece en un artículo 
publicado en Lond res como inven ed sen/al /)wclivi¡y, pa ra luego pasa r al ita liano como inversione 
sessuale y qued ar co mo sexl/a 1. inversion e n la ve rsión de 189 7 del texto de Have llock Ellis sobre el 
m ismo tema. 



u máximo punto en sus" Escudios sociales )' jurídicos sobre el enigma del amor encre 

hombres" (publicado en 1864) donde se propone la idca de un tcrcer cxo 0 1110 la 

razón de la existencia d ta les "uranistas". 

Sin embargo, la aparición de "el homosex ual" surge no 010 0 1110 un a uestlon 

de d iscur os sexológicos: es también una e trategia políti a en la m d ida n que q uie n 

a uña el término -Benkert, en Alemania hacia 1 69- 10 ha e para o li c ita r la abo li i(¡n 

de la penalización a ta les comportamien tos.7 Benkert y u seguidore ' va n a war los 

al' umentos de la naturalidad , la universa lidad y la tran histo riedad J c la ¡'homo e­

xualidad" como razones que -validadas por las naciente cien ias- no ó lo dan ue nta 

de la ex istencia de "lo homosexuales" como pcr onas concreta sino adcmcls ju tifi a n 

su legitimidad como ciudadanos con derechos. Es aquí, a mi moJ o de ver, donde e 

conforma la particularidad de la homo exualidad modern a, no só lo a modo de deter­

minación externa hecha desde e l d iscurso méd ico c1as ificfldor -como eñala Fo u a ul t-

ino como un acto perfo rmativ08 en el cual la enunciación " omo homo 'exuctl e / 

tenemos derecho a existir como tales" permi te la apa ric ión del sujeto mismoY En un­

ciac ión que i bien pudo tomar como base el d iscur o méd ico, no c red uce a él, 'obre 

todo en el momento en que es apropiado por los suje to para hablar de í mi ' mo, y sc 

cruza con o tros elementos más que veremos en la segunda part de t a rtí ulo. 

7 Tan to los té rm inos " homosex ualidad " como " he terosexualidad" P,H 'ce n haher sido ac ufi;ld<h cn 

A lemania en 1868 por Karl Maria Kertbe ny, sinónimo de Benb:n , en un a ca n a a K,l rI Irich , 

a mbos re fo rmad o res sex u ales q ue luc ha ba n por la a ho li ión d e la pe n ;lIi :a i('ln d e 1m 

co mpo rtamien tos sex uales entre hombre -en e l onrexw los omportami e nl os ~cx u ;1 1 " en l re 

mujeres e ran penali zados desde e l o rden c ivil ;t unq ue sin dud;l e ran negado> II de~pn;c i adm dc,dc 
o tro pu n tos de vista- o El prime r uso público de l té rmino h': le ro!>,:x u;l lid ;lLl se hi: ll en A lcm an i;1 

en 1880 y luego - 1889- e n la cuarta edición ,I lema n:l de l lih rll d ' Kra(r Ehing l\yc/'n/JLI !l ll Sexl /(j li~ 
Los prime ros usos de la palabra " heterosexual" e n lo, EHado;, Unidos dal:l n de 1 92 y l uvie ro n 

una connotación perve rsa incluso ha ta 1920 Karz ( 1996) . R 'sul la a lgo iró ni w pensar q ue ue h 
aparic ión de la "homosex ua lidad" como ca tegoría sexo lógica la q ue llevó" 1;1 n 'cesid ad de la 

enu nciac ión de la "heterosex ua lidad " aunque viendo con lmÍ> det;l llc e l pro ' ~ll lo que res ult a es 

q ue la definición de la des viación llev,l a deve b r la norma y la, 10gicas que le suhya e n. 

La noc ió n de perfo rmat ividad la tomo de los trahajo de edgwick ( 1990, 1999) P;lr8 a lu di r ,11m 

actos de habla q ue Cllnfo rman rea lidades, en es te caso, suhjet ividades. R 'sulw de pa nicula r 

im porta ncia e l an á lisi q ue e ll a hace del pa pe l de la ve rgüenza e n la con(orlll<lc i{lll de la 

homosexua lidad , pues lo ho mo exual se hace ta l por la rea lblC i{)l1 de l rcpud io en e l auo de 

lenguaje (1 999). 

9 o puedo deja r de sCl'ia lar la importancia de e ro pa ra la defini ci(¡ n de la , uhje t ividad , sohre lodo 

de de la pe rspect iva de Mo ri n -q ue por c ierto e r;.í refir iéndose en su texto a lO'> Si, l ' m<l , vi"m en 

general- cuando habla de la cond ic ión autopoie ti a de los sujetO;: e l ujero aparece no sólo en e l 

ac to d e hace rse fina lidad de sí mismo ino cuando se constitu y su propia ide nl idad (199 :74). 



Tal vez es en la vida y obra de M. Hirschfeld (1 868- 1935) donde se hace más 
clara esta condición de la "homosexualidad" , desarrollada por los pioneros del mov i­
miento de liberación homosexual, como son considerados en el texto clás ico de 
Lauritsen y Thorstad (1 974) . Con la idea de A la justicia por la ciencia Hirschfeld 
inicia toda una erie de acciones, dentro del discurso sexológico, que expresan lo que 
sería la agenda política de muchos de los movimien tos de liberación _homosexual 
actual: despenaliza r, publicitar y organiza r. Con la creación del Comité C ientífico 
y Humanitario (1 897) y la publicación del Anuario lJara tipos Sexuales Intemledios 
(1 899-1923) Hirschfeld no sólo encarnó la nueva condición "homosexual" sino que 
también se hizo pionero de la cuestión "gay" como una identidad y una subjetividad 
política , en la manera en q ue se iba a desarro llar por los movimien tos libertarios 
de la posguerra -y que son los que conocemos actualmente como la "condición 
homosexual" - ma culina, principalmente. 10 

Sin duda esta preocupación por las "inversiones", los caracteres "intermedios", 
y "degenerados", como cambio de posiciones de sujeto iba acompaflada de otra más 
y era el carácter no procreativo de muchos de tales comportamien tos -preocupación 
fund amental para el capitalismo de la época y la expansión colonial en los Estados 
U nidos, como lo seflala Katz- (1996). Por eso resultaba tan preocupante en estos 
primeros discursos no so lo la e lección de un suj eto de deseo de l mismo sexo, 
sino también todo comport amien to exces ivo, como el "he terosex ual" mismo 
-es interesante seflalar que los primeros usos de la noción estaban asociados a un 
exceso de sexualidad, como el fetichismo, por ejemplo y sólo más tarde, ya en las 
primeras décadas del siglo XX la "heterosexualidad" se referirá al "instinto sexual 
procreativo, sexualmente diferenciado y erotizado" - (Katz, 1996). Finalmente, va a 
ser con Freud y el psicoanálisis donde se va a consolidar y divulgar más claramente el 
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10 El caso de estos pioneros de l movimiento de libe ración homosex ual es pa rticular para entender 
los procesos de subjetivación que intento revisa r aquí. C ual fue el im pacto de sus teorías y las de 
o tros en sus propias vive ncias e identidades? Cómo usa ron sus expe riencias vitales en sus teorías ? 
De qué forma influyó el modelo más amplio aquí es tudiado en la conform ac ión de su narrativas 
y biografías pe rsonales considerando que a d ife rencia de orros sujetos ellos si accedieron a él? 
Uno de las aspectos a considera r tiene que ve r con la cues tión de la condición natural y congé nita 
de la cond ición homosexual. Sin duda es te a rgum en to debió tener mu cho va lo r para la 
construcción de la propia ident idad en un contexto hos ti l como el que les correspond ió y fue 
uno de sus mejores argumentos en la lucha por los derechos. Irónicamente, es te argumento 
favorecía también las acc iones de los médicos y psiq uia tras que encontraban a llí también el 
argumento para legit imar su ' tra tamientos , Q ueda a su vez por determinar el impacto q ue estos 
discursos tu vieron en o tras pe rsonas con deseos simil ares e incluso los ou os modelos que se 
vivieron parale lamente a éstos. 



modelo polar he tera /homosexua l, que se venía bosq uejando en I prime ros sexó logos 

y que sin duda termina de consolidar un tipo de ' ubje tividad que no ó lo es/ tien 

gén ro y sexo, sino ade más que define el suj eto de u de eo -de 'ck su prop ia 

ubicación en el sistema- o 

Tres aspectos se pueden considera r, de acuerdo con hauncey (19 -) Katz 

(1996) para explica r es te inte rés po r las sex ua lidade 1 e r e r' a , además d la 

creciente importancia del discurso médico, ya s6íalada por Fo ucault: a) el de ' afío 

generado por la insatisfacción de los movimientos de mujere on el modelo de sex ua­

lidad y sociedad impuesto, b) el creciente desa rrollo de ubcultura de hombre ' y 

mujeres homosexuales en las principales ciudade america na ' y c) la onsecuente 

definición de la condición "heterosex ual" que impli ca ba la afirm aci ' n de la "homo-

ex ualidad", explicada de por sí por su condición perve r a. on re pe ro a la do 

primeras ideas, propues tas po r C ha un cey, un a exp lica como fin a lm ente tra ' lo 

estudios de los primeros sexólogos -hombres hete ra ex ua les mu cho de e ll o - e 

expresaban los miedos que a cierto modelo de ma cu linicl ad ge neraban lo ambio 

vividos por las mujeres como efecto de los primero movimiento fe mini ta ; en e to 

in embargo, habría que mirar otros fac tores -principalmente la repe rcu iones del 

capitalismo en la composición familiar, el ingre o crecien te de la mano de obra 

fe menina a la producción y los aj ustes que el i tem a fabri l r qu ría en la vici a urban a 

con su consecuentes efec tos en la sa lud pública-" como tambi é n pa rte de e te 

recurso a la determinación de la perversión y las accione obre e ll a. 

Con respecto al segundo a pecto, el pl anteamiento de C ha un cey queda rro 

no sólo en cuanto a geografía sino a cr nología: la pre encia de" ubc ul tura mas u­

lina gays" como las llama el autor si bien ponía en d ud a el m del de ma 'cu linidad 

hegemónica propio a la época y que por ende podría acu arse de ca u a de la perver-

iones sexuales, es más antigua de lo q ue e l a utor upone -en Eu ropa pued 

remontar al siglo XVII- y tuvo incluso repercusiones en el N u vo Mundo ( ru zin ki, 

1985). En es te sentido habría que indaga r qué e lo pa rticul a r de d icha pre encia 

en tai momento de finales del XIX y de auge de la sexología pue u la pre encia no 

ería suficiente para justifica r la ate nción que le pre ta tal d iscur o , como Í eñala 

el autor (1985: 118). 

l l Gerard y Hekm a ( 1989) prese ntan un a se ri e de ensayos en los u a le~ e hace e vid ente la 

importancia que toma e l contro l de los comportamicntOó como r3m; de un a política tic ,>¡¡ Iud 

pLlblica durante la lIustraci n ; e l contro l de la na talidad, la ed ucación ti c lo niño,>, la pro'> lirución 

y los comportamientos "desv iados" -la odomía, particul armente - son ohjeto de a ten ió n de I ~" 
nacientes política de salud, asumidas como parte de la obligaciones del estado. 



l 

O tro asun to es la cuestión de la creación de la "heterosexualidad". Mientras lo 
di curso sobre la desv iac ión, la inve rsión o las sexualidades intermedias tenían 
relativamente cl aro e! luga r desde el cual enunciaban la diferencia del Otro/a, 
definir la heterosexualidad resultaba más complejo y es as í como los inicios del siglo 
XX va n a ver el despliegue de toda una serie de estrategias para crear la "mística 
heterosexual" (como dice Ka tz, 1996). La creciente expansión de los medios 

masivos d e co municación y la co nfiguración de nu evas culturas po pul ares 
-la publicidad, las revistas y diarios, entre otros- van a vehicular los discursos de 

sace rdotes, divulgadores científicos, consejeros de familia, psicólogos y psicoanalistas, 
centrados en hacer evidente la "condición natural" y provechosa de lo heterosexual, 

en nuevos modelos de intimidad, mutualidad y erotismo que debían luchar, con la 

amenaza de las sexualidades perversas -creciente y contagiosa a pesar de que la 
medicina intentara hacer los mejor por controlarla- y el rechazo a lo carnal que 

venía heredado de la época victoriana (Katz, 1996) -particularmente con la condi­
ción sexual de la mujer- (Chaucey, 1985) 12 con su consecuente efecto en la aparición 

de nuevas relaciones con el cuerpo, nuevas dietéticas , es téticas y formas de dudado 
de si -para parafrasear a Foucault . Irónicamente, la creación de la perversión impulsó 

a quien nombraba, a hacer evidentes crear su propia condición de enunciación­

otra vez hay que mencionar a Freud como el punto clave de este acto de creación y 
normalización del deseo y de los sujetos . u 

El cambio de lugar de! suj eto expresado en las "desviaciones" o "inversiones 

sexuales" en el menc io nado esquema, junto con la pulsión procreadora propia 

al "instinto sexual" heterosexual forman así una lógica "hidráulica" centrada en la 

oposición y polaridad de los elementos que dan cuenta de la condición de unidad 

contenida, sexuada y genérica de los individuos modernos: a más de una cosa, menos 

de la otra -las simultaneidades o e! cambio de posiciones son para es te esquemas 
las patologías que la ciencia médica va a tratar inicialmente, sobre todo por su 
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12 Pasa mos e n tonces de la asex uada y puritana mujer victori ana a la joven compulsiva mente 
hete rosexual y sex ualmente precoz del psicoanálisis y la cul tura popular -reco rdemos las primeras 
imáge nes e ró ticas de l /)in llP cuya cumbre será Marilyn Monroe- profundamente marcadas por el 
rechazo a las relac io nes e rótico afec tivas entre mujeres , qu e pueden ve rse a su vez como una 
arreme tida desde la cultura de masas -masculina, heterosexual- contra los movimientos feministas. 

13 e ría iluso y no es mi objet ivo prete nder negar q ue antes no existiera un a pulsió n social por 
hace r leg ít im os c ie rtos co mpo rta mi entos sex ua les, qu e hoy ve mos co mo pat ri a rca les, 
heterosex uales y masc uli no ; lo que q uiero más bien es ll amar la atenc ión sobre la co ndición 
cambiante e histó rica de ta les situ aciones, lo c ual sin duda es a ltamente impo rta n te al mo mento 
de pensar en las posibilidade de l ca mbio social. 



condición encarnada-o Así, el tema de 18 "elección" del sujeto de deseo cobra una 
vital importancia que antes no era evidente y vuelca hacia sí el foco de atención de 
las miradas médicas. Así, es tas primeras explicaciones del comportamiento sexual 
tuvieton su efecto en la polarización del deseo y el género en un esquema de suj eto 
cerrado y marcado por un juego de asociaciones en donde exo, género y deseo 
constituyen las piezas claves para la creación de los ujetos -tan to los normales como 
los desviados- (Butler, 1990) . 

11. El modelo romántico 

A mi modo de ver, sin embargo , no es sufici ente la exp licac ión surgida del 
modelo médico para dar cuenta del surgimiento de la homosexualidad moderna, ni 
siquiera con la ampliación del planteamiento inicial de Foucault dentro del discurso 
sexológico y la indagación por la creación de la "heterosexualidad". Propongo 
complementar esta idea con lo que llamo el modelo romántico que agrega una serie de 
elementos para entender la singularidad, la sensibilidad y el homoerotismo dentro 
de la cuestión homosexual, como parte fundamental de tal subjetividad. 

Las fuentes de tal modelo romántico las hallo en una serie de expresiones 
artísticas y culturales diversas, desarrolladas principalmente por hombres nacidos en 
la segunda parte del siglo XIX el, Europa -principalmente en Inglaterra, Francia, 
Alemania- y en Estados Unidos y que combinaban experiencias vitales muy diversas; 
algunos de ellos compartieron momentos juntos, citaron sus respectivas obras , 
hicieron los mismos recorridos o mantuvieron correspondencias frecu entes; sus 
trabajos cruzan el clasicismo victoriano, las nuevas geografías co loniales de lo 

exótico y lo primigenio -el mediterráneo y el norte de Africa-, la literatura romántica 
y el socialismo utópico, entre otros aspectos. 

Para comprender la importancia que le doy a es tas obras hay que tener en 

cuenta no sólo las condiciones de sus autores, ni los contenidos de sus obras sino los 
públicos que estaban creando, las miradas que iban convocando los otros a quienes 
imaginaban en sus trabajos. En esta medida el modelo romántico va conformando 

una cierta sensibilidad, una cierta estética asociada a, o expresión de, la condición 

homosexual masculina, no sólo caracterizada por el tipo de afecto sino por las condi­
ciones en que éste se de arrolla -lo marginal por efecto del rechazo y el repudio, que 

hicieron por muchos años de lo homosexual, lo abyecto -o 

Un primer grupo de estas fuentes del modelo romántico lo ubico en el contexto 
cultural del neoclacisismo de fines del XIX con su idealización de lo griego de 



manera particular y lo antiguo de manera general; es la época de la ampliación de las 
grandes colecciones de arte antiguo de los principales museos europeos, del retorno 
a los clás icos con su consecuente efecto en las imágenes de cuerpo, en los ideales 
estéticos y en la configuración de unas geografías de lo exótico y lo bucólico favore­
cidas por la situación colonial. Siguiendo a Reyero (1999) podemos decir que ya 
desde la Ilustración, con su obsesión por el Orden natural y la racionalidad, se venía 
configurando una particular condic ión de lo masc ulino, expresada en -nuevas 
imágenes de hombre, de virilid ad y belleza masculina decimonónica -especial 
atención merece el desnudo que parece hecho para ser admirada su idealización 
esté tica pero no para ser deseado por sí mismo-o La polaridad entre lo masculino y lo 
femenino, la condición de l hombre como sujeto de deseo, como padre de familia 
-por ende procreador y heterosexual- a que me referí antes para el modelo médico 
también se plasmó en las representaciones artísticas del XIX. 

En este contexto ubic a también los escritos de ingleses como J. A. Symonds 
-autor de "Un problema de la Etica griega o el fenómeno de la inversión homosexual"-, 
R. Burton (1 82 1-1890), orientalista, traductor y autor del "Epílogo a las Mil y una 
noches" -un ensayo sobre la presencia transcultural de las relaciones homosexuales y 
las artes sexuales "exóticas", publicado en 1885 con un apéndice del mismo Symonds­
y las obras de una serie de fotógrafos dedicados a recrear un cierto imaginario de la 
Grecia antigua y vo lve rlo un ico no de be lleza, co rporalidad y deseo -la obra de 
W Von Gloeden (1856-1931)- o Guglielmo Plüschow -pariente del anterior- o los 
italianos Vicenzo Galdi y A. Calavas, por ejemplo. 

La cuestión de lo griego fue sin duda uno de los mejores argumentos, no sólo 
políticos sino esté ticos, para la configuración de la subjetividad homosexual 
moderna por su importancia en cuanto legitimadora en la obra de los reformadores 
sexuales, de la validez de la experiencia erótica entre hombres y permitió además un 
cierto culto a la belleza clásica que fue productivamente aprovechado por personajes 
como los mencionados fotógrafos -algunos de ellos homosexuales reconocidos­
que encontraron en las islas del mediterráneo un contexto cultural más abierto para 
ciertos comportamientos homoeró ticos as í como el escenario adecuado para 
representar su trabajo. Recordemos además que las islas griegas e Italia eran parte de 

los recorridos privilegiados de las élites europeas y aparecen en otras obras con 
temática homoerótica, como Maurice de Forster, de la que hablaré luego; Osear Wilde 

figuró entre los libros de visitas de Von Gloeden y parece ya claro que sus trabajos 
circulaban entre las cada vez más concientes redes sociales de homosexuales en las 
grandes ciudades europeas. 
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En el caso de los fotógrafos mencionados el recurso a la Arcadia Utópica y al 
ideal griego permitía legitimar una serie de desnudos masculinos y de alusiones 
eróticas que en muchos casos resa ltaban explícitamente la ge nitalid ad de los 
modelos en un exceso de n atura lid ad poco común a la época, y que contradic­
toriamente hacía de los modelos algo más cercanos a su condición real de pastores de 
cabras y menos al ideal de efebos de la Grecia Clásica. Sin duda, el pasado griego, 
interpretado como paraíso de los amores masculinos por parte del imaginario 
homosocial de la época y desexualizado por la censura victoriana (Lewis, 1985), 
permitía la realización -al menos imaginari a- de una afec tivid ad homosocial 
fuertemente dirigida a los jóvenes, que en los fotógrafos citados se realizaba con 
adolescentes de una condición social y cultural diferente a la de quien producía la 
imagen y quien la consumía. 

Un segundo grupo de trabajos en tomo a este modelo romántico está conformado 
por las obras de divulgadores como E. Carpenter (1844-1929) quien retoma las ideas 
del tercer sexo y el sexo intermedio de los sexólogos para divulgarlas junto con la 
obra del poeta norteamericano Walt Whitman, en un imaginario que une las ideas 
del socialismo utópico, la camaradería y la virilidad. La obra de Whitman se convirtió 
en otro aporte fundamental a la subjetividad homosexual que en esa época y aún hoy 
sigue siendo reconocida en muchas obras dedicadas a mostrar la especificidad del 
deseo homosexual masculino; 14 incluso en la Generación Beat y la obra de Allen 

Ginsberg se le da un lugar particular por su exaltación de los vínculos homosociales , 
la naturaleza y cierto panteísmo propio al contexto vitalista en el cual escribió. 

Un tercer grupo -realmente muy diferente entre sí, excepto por su condición de 
escritores- lo conforman E.M. Forster (1 879-1970), particularmente con su obra 

Maunce escrita entre 1913 y 1914, pero publicada en 1971, O scar Wilde (1854-
1900), con su vida misma como obra estética, y los franceses André Gide, Marcel 
Proust y Jean Genet. De diferentes modos estos autores, van configurando en sus 
obras -y vidas- no sólo los inicios de cierta singularidad homosexual marcada por 
la dificultad en la satisfacción del deseo, el rechazo social, el secreto que se hace 

14 En la compilación de artículos sobre homosex ualid ad, li teratura y política publicada por Boyers 
en 1982, en Inglaterra, se le dedica un capítulo, así como en otra de carácter completamente 
opuesto, publicada por Thompson (1987) y dedicada a resalta r los mi to y la espiritualidad 
homosexual masculina. Igualmente aparece Withman en el ensayo de Lauri tsen y Thorstad ( 1974) 
sobre los pioneros de la lucha por los derechos de los homosexuales y también se le puede encontrar 
en las compilaciones de bibliografías de "ilu tres homosex uales" e incluso complementado 

colecciones fotográficas actuales. 



público con sus consecuentes efectos sociales y la búsqueda de complementación en 
lo diferente -los jóvenes, las cl ases populares, los bandidos, el mundo de la calle 

y la transgresión- sino incluso las bases de la subjetividad moderna, marcada por el 
individualismo, el narcisismo y la lucha por la satisfacción de los deseos. 

Todos e llos re ultan marginales y transgresores al mismo tiempo, en parte por la 

misma atracción por lo prohibido: la contemplación de las cosas desde sus límites y 

reversos en la obra de Proust (Alter, 1985), el alejamiento de la norma, el desprecio 
a la burguesía y la desintegración del orden moral en Genet (Nachman, 1985 ; Millot, 

1998), la desobediencia, lo deseo y esté ticas transgresores, el arte como crítica en 
Wilde (Dollimore, 1993), la emancipación social mediante la liberación sexual del 
protagonista de Maurice (Fernández, 1992) . Pero a su vez fu eron también contradic­

torios por sus propias condiciones de vida, lo cual confirma su condición perversa 
como lo plantea Millot (1998) a manera de erotización de las pulsiones de vida y 

muerte, resuelta en el acto creativo, en las experiencia estéticas que le dieron 

la condición particular a sus vidas y obras. 
Sin duda podríamos ras trear la prolongación y presencia de este imaginario a lo 

largo del siglo XX en el individualismo que recorre la époCa y que llevará al "rebelde 

sin causa" o las generaciones de jóvenes desarraigados, agrupados al margen de lo 
social y por ello ex/cesivos, ex/céntricos y ex/táticos. Fernández (1992) habla de una 

"cultura homosexual" posterior a 1869 marcada por la marginación de sus miem­

bros, la clandestinidad, la vergüenza pero también la reivindicación y que se resuelve 

en la obra de arte y en la creación de cierta solidaridad secreta; "cultura" que para 

este autor termina en 1968, cuando la diferencia se pone de moda, se vuelve econó­

micamente rentable y lo clandestino se vuelve objeto de políticas integracionistas. 

Pero podríamos también datar en ellos, sobre todo en la estética transgresora de 

Wilde y en la exage ración de feminidad y el acto travesti propuestos por Genet 

-ex/travagancia de aquello con lo que se insulta a los homosexuales- estrategias de 

tipo camp l5 reforzadas luego por los Beats con sus actos paródicos y la burla de la 

polaridad hamo/heterosexualidad mediante un exceso de lo corporal (Stimpson, 1985) 

y retomadas luego por buena parte de las culturas homosexuales -sobre todo las 
masculinas- a partir de los años cincuenta. 
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15 El camp es una estrategia cultural que recurriendo a la parod ia, la estética kitsh y los elemen tos 
de las cu lturas de medios masivos de comunicación muestra el carácter impuesto del gé nero 
(Amicola, 2000) . En o tros términos son actos camp las estéticas homosex uales asociadas al 
divismo, al humor negro, lo extravagante y a la atirización del orro/otra mediante el lenguaje. 



111. La clave: Géneros, identidades sexuales y capitalismo 

Los planteamientos anteriores no son sino una parte del proceso de confor­
mación de la subjetividad homosexual moderna. Es necesario tener en cuenta que 
para la conformación de dicha homosexualidad se requirió de un contexto acia l 
particular, marcado por la aparición de la economía salarial, el crecimiento urbano­
industrial y la autonomía individual ptoducto de la nueva forma de valoración de la 
mano de obra resultado de la independencia -parcial y relativa- generada por la 
venta de mano de obra propia a dicha economía. H abría que mirar, entonces, no sólo 
como se da la construcción social de la sexualidad sino también las implicaciones de 
tales nuevas experiencias de lo subjetivo en la construcción sexual de la sociedad, 
como lo señala bien Connell (1999). 

Como ya dij e, la expansión del capital durante el siglo XIX afectó el lugar de 
la familia como unidad de producción autónoma a la manera en que funcionaban 
en las sociedades del llamado "antiguo régimen", en primera instancia por los 
movimientos de población necesarios para la nueva economía fabril; el capital 
afecta la aurosuficiencia de la unidad familiar al implicar movilizaciones entre sus 
miembros -inicialmente los hombres y los jóvenes pero luego también a las mujeres­
pero no necesariamente elimina su interdependencia, que sigue siendo garantizada 
por el ideal de familia. El sa la rio creó tanto un nu evo tipo de masc ulinidad 
-el "hombre trabajador"-16como de feminid ad -la "mujer ama de casa"-1 7 que volvió 

la familia un nuevo ideal de realización personal. La pareja, la intimidad, la vida 
de hogar, se convirtieron en los nuevos beneficios obtenidos de esta nueva forma de 
familia que además se vio favorecida por una reconfiguración de las biografías 

personales -la aparición de la juventud como moratoria social y de un modelo 
evolutivo y lineal de desarrollo de los sujetos con la vida adulta y de pareja como 

16 A este respecto sería interesante rastrear los impactos de es ta idea en la conform ac ión de cierta ' 
masculinidades y relaciones con el cuerpo, no sólo de los trabajadores como tales sino de otros 
hombres en general. Me parece que la aparición del fi sicoculturismo hace evidente esra idea de l 
hombre que se hace a sí mismo, no sólo mediante el trabajo manual como tal sino en la acción 
sobre sí; recordemos además qu e la apa rición de este y otros deportes implicó toda una nU CV8 
serie de dietéticas y formas de o rganización del tiempo libre y de lo e pacios homosocia les que 
sin duda alteró los t ipos de masculinidad del momento. 

17 Bas ta recordar la importancia creciente que la vida de hogar, los electrodomésticos, la puericu ltura 
y toda una serie de pn1cticas más tienen en los modelos de mujer que se desa rro llan a fines del 
XIX e inicios de l XX , sobre todo en la forma en que e les representa en los medios, las revistas de 

divulgación, entre o tros. 



ideal- junto con la aparición de la soc iedad de consumo, propia al capitalismo 
moderno y contemporáneo. 

Así, cambia también el significado de la sexualidad dentro del matrimonio 
pues se le empieza a asociar con la cuestión del placer y la mutualidad del vínculo, lo 
cual, como ya vimos no deja de ser aspecto difícil de tratar. Lo que nos vamos a 
encontrar, entonces, es que el capitalismo de fines del siglo XIX permite la ap,arición 
-pues la necesita- de una nueva identidad subjetiva, en la cual sin duda el modelo 
médico tuvo su luga r al reo rganiza r la vida personal y las biografías de los sujetos. 
La creación de la homosex ualid ad -y por ende de la heterosexualidad y la 
bisexualidad- hizo posible, entonces, que las pe rsonas pudieran definirse a sí 
mismo/as por su vida erótica lo que es tal vez una de las principales características 
de las identidades sexuales modernas. 

Por otra parte, la economía salarial permitió la aparición de sectores de población 
urbana cada vez más amplios -inicialmente masculinos - capaces de producir sus 
condiciones materiales de existencia por fuera del núcleo familiar y que sin duda 
favorecieron el crecimiento, desarrollo y estabilización de las ~omunidades de personas 
que iban formando una identidad en torno a la definición de sus sujetos de deseo y 
sus sexualidades, particularmente en las principales ciudades de los Estados Unidos 
(O/Emilio, 1993) . Sin duda, el planteamiento de este autor hecho en los primeros 

años de la década de los ochenta implicaba un aporte significativo a la discusión 
sobre el tema en la medida en que des-psicologizaba la pregunta por las identidades 
y la ubicaba en un contexto más amplio, particularmente el de las sociedades capita­
listas. Esto no quiere decir que en otros sistemas sociales no se dieran procesos de 
formación de identidades homosexuales pero sin duda debieron tener otros cursos, 
entre otras razones por la cuestión misma de la noción de individuo que les subyacía. 
Las investigaciones transculturales más recientes muestran en todo caso que si bien 
experiencias eróticas entre personas del mismo sexo se dan en sociedades muy diversas 
y comprendidas dentro de marcos simbólicos muy variados, sólo es en las sociedades 
capitalistas modernas donde la determinación del/los sujeto/s de deseo se convierte 
en factor confirmador de identidades, tanto individuales como colectivas. 

Conclusión 

Quisiera te rminar este artículo señ alando los sentidos con que lo elaboré. 

No sólo me anima la importancia intrínseca al desarrollo del tema y a la pregunta 
histórica que le subyace. H ay también en este texto, construido desde la lógica 
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genealógica de Foucault una búsqueda por seüalar las tramas profund as con las que 
se elaboran nuestras nociones contemporáneas de lo que somos como se res parti­
culares, con unas condiciones genéricas, sexuales y eróticas, que son además 
fuertemente políticas. El panorama que tracé pretende dar pistas sobre la aparición 
de unas biopolíticas (Heller, 1995) de los deseos y los cuerpos que están aún 
presentes en nuestras sociedades y que inciden de manera directa en nuestras vidas, 
tanto en nuestra condición singular como subjetiva, de maneras tan precisas como 
la permanencia de formas de negación, exclusión e invisibilización. No podemos 
olvidar que la afirmación de la diferencia hecha ya desde los pioneros movimientos 
de liberación homosexual a fin es de l siglo XIX se hizo con base en la aparición 
de actos de nombramiento que permit ían a los suj etos nuevas expresiones de lo 
erótico y lo sensitivo. 

La creación de la homosexualidad, la heterosexualidad y la bisexualidad con sus 
efectos en las identidades si bien permitió un nuevo acto de nombramiento y una 
reconfiguración de las subjetividades, tomando como base el deseo, implicó sin 
embargo, el recurso a una lógica polar y dicotómica de los géneros y las sexualidades 
que terminó encausando la multiplicidad de la experiencia erótica y reduciendo las 
diversidades. Se da así una contradicción en la existencia de las subjetividades 
definidas desde sus sujetos de deseo en la medida en que la lógica que permitió su 
visibilización representa también su propio encasillamiento y que ha sido seüalada 
también para otros movimientos sociales como el feminismo (Butler, 1990; Sedgwick, 
1990; Jagose, 1996). 

¿Qué visibilizan los movimientos por la identidad ? ¿Cómo enuncian sus 
diferencias? ¿Cuales subjetividades se constituyen en estos actos de enu nciación? 
¿Cómo se convierten en estrategias y agendas políticas en contextos culturales parti­
culares? ¿De qué fo rma reso lve r -si es que es pos ible o tiene sent ido hacerlo­
la tensión entre la afirmación de la diferencia y la reificación de sus condiciones de 
exclusión ? ¿De qué forma asumir la existencia de subjetividades nómadas, fluid as, 
pero a su vez susceptibles de incidencia política? Son algunas de las preguntas que 
me surgen al final de este texto y que quisiera proponer a las discusiones actuales 
sobre las identidades , en un contexto como el nues tro donde , en medio de las 
violencias como formas de resolver nuestros conflictos, se va haciendo cada vez más 
común hablar de lo multicultural y lo diverso . Sin duda, cuando el "amor que no osa 
decir su nombre" se atrevió a hablar se inició un proceso complejo de reconfiguración 
de lo que somos hoy como sujetos particulares; aún sin embargo no hemos asumido 

las consecuencias de tal acto. • 



Bibliografía 

nry, er al. , The lesbia n tlnd Kay lUdies reader, Rourledge, London, 1993. 
BER A 1, Leo, Homos, Buen Aire , Manamial, 1 
1 LA KW , -ve lyn, Amhrol)()logy and hamo eXlwl belwvlOr, Binghamton, The Haworrh Pre ,l9 5. 
B TLER, Judirh , ender (TOuble. FernlnlS7n and (he subversion of idemi( y, ew York, Rourled 'e, 199 . 
f3 XÁ I Br, n, Xo é M., (omp.) on iencw de 1/71 sln[{ldar deseo, E tuJi le biano y gay en el e rada 
E pa fio l, Bafce l na, Lae rte , 19 7. 

ELL, I oben ami W E"I- r, G., "The unclean morion (rhe ge nerari ve 1 arr : frameworks in We rcm 
lhollgh on cx ualiry" en PARKER, R. ami A LET 1, P. (ed,.) l/llItre, socie(y ancl sCX1 /alily. A reader, London, 

L Prcss , 19 
D' EMILI , Jhon, " apiLa li m , nd gay identÍly" en BEL , Henry, et al. , The lesbia n and gay slltdies 
reader, RllurIedge, LonJOI , 19 3. 
I LLl M I E, Jonarh¡ln, " uhjclivi¡y nnd rran gre ' ion in Wi lde and ide" cn BEL VE, Hcnry, er al. , The 
leshi /TI ami Kay swdles reader, I ourl edge, London, 1993. 
FER ' DEZ, DominilJue, El TClPW de Ganimedes, MadriJ, Tecno , 1992. 
F LT, Mi hel, Il lS!ona de la sexualidad. 1. La l'olu1lwd de saber, Madrid , iglo XX I Editore , 1993 (origi-
nal de 1977). 
___ ' Vigilar y as(iKw·.' a irnien!O de la l)risu5n, México, iglo XX I Ed itore , 1993. 

ERARD, Kelll y HEKM , err (eJ ito r -) The pl lrs lú' of sodomy: Male homosexllalily in renaissance and 
e1lIiKh(enmCII( Europe, Y, Harringron Park Pre , 19 9. 

,R ZI KI, erge, "Las eni :a del de. en" en O RTEGA, ergio (eJ .) De la anlidad a 11I1)en'ersión, México, 
19 5. 
H ELLER, Agne , Biopol/(/ a de la modemidad y la liberación del Cl/erpo, Roma, Penín ula, 1995. 
JA E, nn nmari.:, Queer Theory. A1I Inlroduclion, e\\' York niver iry Pres , e\\' York , 1996. 
MAR n -A, Toby, Th e /)oli l.ics oJ 11OrnosexltaliLy. How lesbia ns and Ga men have made Ihemselves a p Ii(ical and 
soci zl force in l110dem menClJ, Bo ron, HoughtOn Mif(lin ompan, 19 l . 
MARTEL, Fred.: ri ,Le TOse el le 1Ioir. Les 11OI11oseXl/als en Fmn 'c depl/Ls 196 , Paris, Editions du euil, 2 Q. 

MED II R T, . and M , . (.:d.) Le hum and ¡{ay !lidies. criliwl i1llroduc(ion, London, as ell , 1997. 
PL MEI, Kcn (eLI. ) Mmlem hOl11osexualiues, London, Rourledge, 1 3. 

El ' WI K, Eve Kosnf kV, EI)isLelllology oJ (h e dosel, niver iry of ali forn ia Press, 199 . 
___ ' "1 erformari\'id <lLI Lj uee r" en N óm /tIa:., o. 1 , abri l de 1999, antafé J e Bogorá, Deparramento de 
Inves liga -ion.:" ni\'er,idad entral. 

, José f=ernando, "Las cOl1lradi cione del ex isrir. I i c ll ~ i mes en torno a las idenridade homo-
scx uales" .:n I?ell/SILI IJI '(/ el \Ierent, junio d.: 1 9, 'amaré de Bogor<1, E ucla upe rior d dminisrración 
PClbli a. 
' IMP , Mark, Anli-KlJy, London, ;l~ , e ll , 1999. 
' TE l ,Edwar 1. Fonns oIdesire. SCJ.lwl onenlWllm and Ihe SIJCI d conS Il1IC(iOnLS I C01ll rot'ersy, New York, Routledg , 
19 2. 
T II MP ' ,t-- lnrk , JlJ:'I _IJim:I11)I/¡LlndmeLlnl7lg,Nc\\'York, - t.~ l a nin';, l rc, s, 19 -
vv. A; Oe/1//IC Fe1l1inisI 1, lin , 0 1. 16, oc rubr.: 1997. 
\. EEKS, Jefrey, ' ''Xli d/tlad, Méxi o, PaidlÍs, 1 9 . 

o I n O lr8~ p818br8\\ .. . 






